
TRES EN UNO
Era la tarde de la 
Fiesta de Pascua y los 
discípulos rodeaban a 
Jesús en el aposento 
alto. Dios había 
enviado a Jesús, Su 
Hijo, a la tierra a dar 
las buenas noticias 
acerca de 

la salvación y la vida 
eterna. Pero para que 
Jesús pudiera cumplir 
con Su misión, era 
preciso que muriera 
por la salvación de 
la humanidad. A 
sabiendas de ello dijo 

a Sus discípulos: «Mis 
queridos hijos, poco 
tiempo me queda para 
estar con ustedes. 
Me buscarán, y lo 
que antes les dije a 
los judíos, ahora se lo 

digo a ustedes: 
Adonde Yo voy, 
ustedes no pueden ir.» 
(Juan 13:33 NVI.)

Los discípulos de 
Jesús habían dejado 

todas sus posesiones 
para seguirlo, ¿y 
ahora iba a dejarlos? 
Jesús al ver la 
confusión que Sus 
palabras había 
causado en los 
corazones de Sus 
fieles discípulos, 
les prometió: 
«No los voy a 
dejar huérfanos; 
volveré a ustedes» 
(Juan 14:18 
NVI). Y: «Pero 
el Consolador, el 
Espíritu Santo, 
a quien el Padre 
enviará en Mi 
nombre, les 
enseñará todas las 
cosas y les hará 
recordar todo lo 
que les he dicho» 
(Juan 14:26 NVI).

El Espíritu 
Santo a quien el 

Padre enviará en Mi 
nombre…
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El Espíritu Santo al 
que Jesús se refería 
se promete a todos 
los que crean en Él. 

Jesús dijo lo siguiente 
sobre el mismo: 
«Pero cuando venga 
el Espíritu de la 

verdad, él los guiará 
a toda la verdad, 
porque no hablará por 
su propia cuenta sino 

que dirá sólo lo que 
oiga y les anunciará 
las cosas por venir. Él 
me glorificará porque 

tomará de lo Mío y 
se lo dará a conocer 
a ustedes.» (Juan 
16:13–14 NVI.)

En estos versículos del libro de 
Juan, tenemos una vislumbre de 
la extraordinaria esencia de Dios: 
Dios, el Padre; Jesús, el Hijo; y el 
Espíritu Santo. Este concepto de 
«tres en uno» por lo general se 
denomina La Trinidad. 

El Padre

El 
Hijo

El 
Espíritu 
Santo



El Padre es Dios

Los siguientes versos 
indican que el Padre es 
Dios:

•  Eres nuestro padre; 
nuestro Redentor; 
perpetuo es Tu nombre. 
(Isaías 63:16, Reina 
Valera.)

•  Mi padre eres Tú, 
mi Dios, y la roca de 
mi salvación. (Salmo 
89:26 NVI.)

•  Pues cuando Él 
recibió de Dios Padre 
honra y gloria, le 
fue enviada desde la 
magnífica gloria una 
voz que decía: Este 
es Mi Hijo amado, 
en el cual tengo 
complacencia. (2 Pedro 
1:17, Reina Valera.)

•  Y ahora, Padre, 
glorifícame en Tu 
presencia con la gloria 
que tuve contigo antes 
de que el mundo 
existiera. (Juan 17:5 
NVI.)

Lee el capítulo 
17 de Juan. Es la 
oración que Jesús 
elevó al Padre 
que indica que 
consideraba a Dios 
como el Padre.

Este es Mi 
amado Hijo 
en quien me 
complazco!



la creación. «Él 
es la imagen del 
Dios invisible, el 
primogénito de toda 
creación, porque por 
medio de Él fueron 
creadas todas las 
cosas en el cielo y en 
la tierra, visibles e 

invisibles, sean tronos, 
poderes, principados o 
autoridades: todo ha 
sido creado por medio 
de Él y para Él. Él es 
anterior a todas las 
cosas, que por medio 
de Él forman un todo 
coherente. Él es la 

cabeza del cuerpo, 
que es la iglesia. Él 
es el principio, el 
primogénito de la 
resurrección, para ser 
en todo el primero. 
Porque a Dios le 
agradó habitar en Él 
con toda Su plenitud 

y, por medio de Él, 
reconciliar consigo 
todas las cosas, tanto 
las que están en la 
tierra como las que 
están en el cielo, 
haciendo la paz 
mediante la sangre 
que derramó en la 

cruz.» (Colosenses 
1:15–20 NVI.)

• «Toda la plenitud 
de la divinidad habita 
en forma corporal en 
Cristo» (Colosenses 
2:9 NVI).

El Hijo es Dios

Los siguientes 
versículos indican que 
Jesús es Dios:

•  «En el principio ya 
existía el Verbo, y el 
Verbo estaba con Dios, 
y el Verbo era Dios. Él 
estaba con Dios en el 
principio. Por medio 
de Él todas las cosas 
fueron creadas; sin Él, 
nada de lo creado llegó 
a existir.» (Juan 1:1–3 
NVI.)

•  Él [Jesús/el Hijo] 
es la imagen del 
Dios invisible, el 
primogénito de toda 



El Espíritu Santo 
es Dios

En el libro de 
Hechos, Pedro 
afirma que mentirle 
al Espíritu Santo es 
mentir a Dios.

•   Dijo Pedro: 
«Ananías, ¿cómo es 

posible que Satanás 
haya llenado tu 
corazón para que le 
mintieras al Espíritu 
Santo y te quedaras 
con parte del dinero 
que recibiste por el 
terreno? ¿Acaso no 
era tuyo antes de 
venderlo? Y una vez 

vendido, ¿no estaba el 
dinero en tu poder? 
¿Cómo se te ocurrió 
hacer esto? ¡No 
has mentido a los 
hombres sino a Dios!» 
(Hechos 5:3–4 NVI.)

Y aquí tienen otro 
versículo que describe 

la naturaleza divina 
del Espíritu Santo:

•	 Ahora bien, 
Dios nos ha revelado 
esto por medio de 
Su Espíritu, pues el 
Espíritu lo examina 
todo, hasta las 
profundidades de 

Dios. En efecto, 
¿quién conoce los 
pensamientos del 
ser humano sino 
su propio espíritu 
que está en él? Así 
mismo, nadie conoce 
los pensamientos de 
Dios sino el Espíritu 
de Dios. (1 Corintios 

Ananías! Le has 
mentido al Espíritu 

Santo!

2:10–11 NVI.)



El siguiente es otro verso que 
demuestra que el Espíritu Santo 
estuvo presente antes de la 
creación del mundo y de alguna 
manera desempeñó un rol:

• «La tierra era un caos total, 
las tinieblas cubrían el abismo, 
y el Espíritu de Dios iba y venía 
sobre la superficie de las aguas» 
(Génesis 1:2 NVI).

El Salmo 139 indica que el 
Espíritu Santo es omnipresente, 
característica exclusiva de Dios.

• «¿A dónde podría alejarme de 
Tu Espíritu? ¿A dónde podría 
huir de tu presencia? Si subiera 
al cielo, allí estás Tú; si tendiera 
mi lecho en el fondo del abismo, 
también estás allí. Si me 
elevara sobre las alas del alba, o 
me estableciera en los extremos 
del mar aun allí Tu mano me 
guiaría, me sostendría Tu mano 
derecha.» (Salmo 139:7–10 
ESV.)
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Nuestro Dios es uno 
solo. Es el Padre, 
Hijo y Espíritu 
Santo. Tres Personas 
diferentes, iguales 
entre sí, eternas, que 
viven en perfecta 
unidad y amor, 
todos con la misma 
esencia, la misma 
naturaleza divina: 
Tres personas, un 
solo Dios. ¡Algo 
increíblemente 
maravilloso!

El 
Espíritu 
Santo

El Padre
El 

Hijo
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